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ADVERTENCIA. 

La recepción de los indmdms de número de la Real Aca-
demia Española, que ántes de 1847 era mi acloprivado, se cele-
bra desde aquella época en sesión pública, leyendo el nuevo Acadé-
mico un discurso, al cual conlesta con otro el Director, ó un miembro 
déla Corporacion comisionado al efecto. Be tales discursos y con-
testaciones se compone la presente coleccion, que irá continuándose 
indefinidamente. 

De los discursos anteriores á la época citada, se escogei'án 
así mismo aquellos que por el ínteres del asunto y la manera 
de tratarle, parezcan más dignos de la atención del público, para 
incluirlos en otra coleccion que, con el titulo de "Memoiias de la 
Real Academia Española" se dará a luz más adelante. 

Al fn de cada volumen se pone un índice de materias, con 
el objeto de facilitar su estudio. 
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DISCURSO 
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A r d ü a empresa es para mi, al presentarme ante ía Real Aca-
demia Kspañola, acertar con la expresión de dos afectos que á 
la vez embargan m¡ voz y dominan mi espíritu. El sentimiento 
de mi propia pequefiez, y la gratitud, nunca proporcionada á 
la liberalidad con que me han sido franqueadas las puertas de 
este ilustro y ambicionado recinto. No podia ser la honra más 
alta, n¡ más íntimo el merecimiento. Sólo una circunstancia me-
d i a b a , que con ser oscítra y de escasa estimación, como todo 
lo que á mi nombro corresponde , todavía pitdo ser parte para 
(jue este esclarecido Cuerpo. movido de los generosos impulsos 
á que siempre obedecen los ánimgs elevados, juzgase conve-
niente dispensarme tan noble ó inapreciable estímulo: esta cir-
cunstancia consiste en el culto y el estudio que fervorosamente 
lie dado, desde mis primeros ensayos literarios, al .habla admi-
rable, que al frente un dia, como nuestro poder y nuestra glo-
ria, de la cultura del mundo civilizado, forma el principal ins-
tituto de la Academia, y encuentra en cada individuo de su seno 
un celoso conservador del fuego que alcanzó á encender enti-e 
nosotros el siglo del Rey Sabio D. Alfonso, y que Rivadeneira, 
Granada, Herrera y Cervantes con tanta majestad y brillo pro-
pagaron. 
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Esta consideración, y la índole filológica de las ocupaciones 
del antiguo Académico, cuyo asiento soy llamado á heredar, del 

íj , respetable Sr. D. José Duaso, digno y modesto, como son los 
verdaderos sabios, me mueven á examinar las condiciones ac-
tuales, el genio y carácter que hoy distinguen al idioma espa-
ñol, y á aventurar algunas indicaciones sobre los medios de 
conservar su pristina pureza y lozanía. ' 

Las lenguas, como todas las creaciones del entendimiento 
humano, siguen las vicisitudes de los tiempos, y reflejan las 
costumbres, las necesidades, la vida del hombre material y de 
su espíritu. Toscas, informes, rudas en el primer período de las 
naciones, cuando son escasas las ideas, los hábitos groseros y 
los efectos naturales , adquieren r iqueza, en el progreso de la 
sociedad política; animación y nervio, con el choque de los in-
tereses públicos; propiedad, elevación, cadencia, con la cultura 
y engrandecimiento de los pueblos. La originalidad misma de 
expresar nuestras pasiones y nuestras ideas depende del apar-
tamiento y soledad en que vivimos, y so modifica y altera, per-
feccionándose unas veces, decayendo otras , por medio del trato 
y comunicación con los demás hombres ; de las conquistas, y 
hasta de las invasiones, á que la fortuna siempre vària, ó los 
errores inherentes á nuestra natural flaqueza nos somete. 

Pero si es tal la condicion común de las ciencias, las letras 
y las ai'tes, existe una causa especialisima para que nunca pue-
d;i dejar de observarse este fenómeno en la historia de las 
lenguas. 

Muchas otras producciones del ingenio humano son hijas 
de la elevación individual, de las impresiones interiores del 
án imo, de la meditación aislada, ó si se quiere independiente. 
Así se nota, que algunos pensamientos de los antiguos sáhios de 
la India y del Egipto son en mucho superiores á los demás ras-
tros que aquellas civilizaciones han dejado sobre la tierra: así 
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tambien la poesía en los e.scrilos Bíblicos y eji Homero lia po-
dido tocar á un alto pujilo de perfección, rodeada de una socie-
dad imperfecta y atrasada. 

La razón es muy sencilla : los idiomas, en su esencia, no 
son mas que un instrumento de convención : y la flexibilidad, 
la elegancia, la propiedad de las pa labras , así como la pureza 
del estilo, la acertada construcción de los períodos, cualidades 
todas que las lenguas adquieren á medida que son p o r elocuen-
tes ingenios manejadas, dependen del gusto de la época, de los 
usos á que se las dest ina, de las ideas que prevalecen, de las 
fuentes donde brotan, de las necesidades, en fin, ora físicas, ora 
morales, que los hablistas aspiran á suscitar, ó cuando ménos 
á satisfacer por medio de su poderosa intervención é influjo. 

De esta suerte, no sería aventurado asegurar , que una crí-
tica fdosofica, sin peligro de caer en graves ni groseros errores, 
descubrirá fácilmente, con el análisis fdológico de una obra li-
teraria, no sólo la época y aun el período á que corresponde, 
sino además el grado de cultura en que á la sazón se encontra-
i)a el pueblo á que el escritor pertenecía. Hasta tal punto es 
cierto. Señores, que un pensamiento científico ó una inspira-
ción poética pueden muy bien ser un destello profético, una ex- ' 
halacion brillante en medio de la noche de los tiempos; mas lo 
informe de un idioma ó su abundancia y pulimento, serán siem-
pre un traslado material, un fiel espejo de la rusticidad ó de la 
civilización de los hombres que lo usaron. 

¿Quién no reconoce, deteniéndose en examinar el degrada-
do, el monstruoso latin de los Concilios de Toledo, la lamenta-
ble postración en que yacían los españoles, antes de amanecer 
el siglo VIII, sin lengua propia, sin esfuerzo siquiera para 
conservar la que Roma les impuso? ¿Quién no advierte ya la 
aparición de un nuevo pueblo; quién no de.scubre el porvenir 
cercano de una nación llamada á conmover el mundo con sus 

TOMO I . 1 2 
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armas y sus lei.ras, si para su aleiicion en e! romance del Poema 
del Cid, en el del Libro de los Jueces del reinado do San 
Fernando, y más particularmente en el de las Querellas y las 
Partidas de D. Alfonso, en el de los Poemas de Berceo y Juan 
Lorenzo, y las obras del Arcipreste de Hita y del coronisi^ 
Ayala? 

No es sin embargo el lenguage de estos últimos escritores, 
mejor, ni igual sicjuiera al de varios de los que les precedieron. 
No se desarrollaba la cultura de nuestro idioma durante los dos 
primeros siglos que siguieron al' que alumbró á su nacimiento; 
y hé aquí una nueva confirmación de las observaciones anterio-
res. Tampoco progresaba entonces la civilización cristiana; y lo 
difícil de entender, lo imposible de explicar sería, que la len-
gua española hubiese mejorado, miéntras los camjios de Casti-
l la, no bien arrancados á la morisma, se leñian con la sangre 
de sus propios hijos; miéntras los Grandes y Prelados, los Mo-
narcas y los pueblos compelían en ferocidad y .crímenes; mién-
tras la historia consignaba con horror y con vergüenza, los es-
pantosos reinados de un Fernando el Emplazado y de un Pedro 
el Cruel. 

Aforlunadamento para las letras y. el idioma español, una 
nación gemela de Castilla, (pie desplomándose de las al turas del 
Sobrarbe lanzaba á los Arabes de nuestras tierras orientales; una 
nación que despues do amagar al jjoder moro en el riñon del 
Africa, había asentado la dominación ibérica en las islas y cos-
tas italianas, y paseado por el Asia el pendón de los Cristianos 
con asombro del mundo aterrorizado, introducía en la Penínsu-
la , por aquellos tiempos de decadencia castellana, la cultura en 
las costumbres, la afición y el gusto en la l i teratura. 

No se ha ponderado suficientemente el inmenso servicio 
que los Reyes D. Pedro el 11 y D. Pedro ol 111 de Ara-
gón, trovadores de los siglos XIl y XMI, y poco adelante Don 
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Juan el I , el amacloi' de la gentileza, y su hermano y su-
cesor D. Mart in , hicieron á . l o s aclelantamicnlos intelectuales 
de la España, con la protección que dieron á los ingenios de 
su tiempo, y con el generoso estimulo que los juegos florales 
en aquella edad pundonorosa suscitaron. 

No pretendo desenvoh'er ahora semejantes consideraciones: 
la Academia sin embargo aceptará con benevolencia" el sacri-
ficio que me impongo, porque sucesor en ella de un aragonés, 
y aragonés yo mismo, no es .cosa fácil el pasar por delante de 
tales generaciones, impasible y mudo, cuando tan injusto em-
peño y durante tan largo espacio se ha tenido, por separar al 
Aragón de las glorias españolas; cuando hasta en el elogio que 
Lope de Vega dispensa!)a á los Argensolas, diciendo de ellos 
(|ue habían venido de Aragón á reformar la lengua Castellana, 
se descubre el principio de aquel desdichado extrañamiento. 

Pero ahogando dentro de mi pecho los sentimientos que ta-
maña ingratitud levanta, séame lícito, por lo ménos, tomar 
acta del ilustrado impulso que en aquel periodo recibieron del 
Aragón las letras españolas. 

Él Seguro de Tordesillas del Conde de Haro , las Epístolas 
de Fernán Gomez de Cibdareal y el Laberinto de Juan de Mena, 
son otros tantos monumentos que no perecerán miéntras sea 
nuestra lengua cultivada; y. que correspondiendo ya al más des-
pejado tiempo de D. Juan el 11, sirA'en de precursores á los 
adelantamientos, que caminando al par del poderío de la Es-
paña, iba-á hacer el idioma en manos de Garcilaso, de Leon, 
Sigüenza, Her re ra , Rioja, Cervantes y tantos otros. • 

Llegó entónces al apogeo de su riqueza y armonía la len-
gua española; porque era el siglo XVI; porque el sol no des-
aparecía de nuestros horizontes ; porque la grandeza y la cultura 
de los españoles había tomado toda su extension y al tura; por-
que ya no podía cabernos, en las incesantes alternativas á que 
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el {lestiiio tiene condenada la suerte de las naciones, más mo-
vimiento que el de la postración y del descenso. 

y decaímos en efecto durante las generaciones inmediatas; y 
con nuesti'o poder, necesario era qne decayese también y .se 
postrára nuestra lengua. 

Pero un coloso de fuertes y anchurosas bases no da incon-
tinenti sobre el suelo: no se desploma; desmorónase más bien; 
y su degradación, lenta y pausada, ofrece á veces nobles situa-
ciones, esfuerzos heróicos, que todavía recuerdan su dignidad 
pasada, y que rodean de veneración y de respeto sus desgra-
cias y sus ruinas. 

Tal fué el abatimiento de la sociedad española durante el 
siglo XVII; tal habia de ser la pendiente por donde descendiese 
y se precipitara nuestra culta y elegante lengua. 

Mayor resistencia opuso la l i teratura: l as ' a r tes , en medio 
de la decadencia universal, todavía se elevaron; y nótese de 
nuevo en este singular ejemplo, la separación y la franquía 
que otros ramos del saber humano pueden alcanzar á veces, 
respecto de la suerte de las sociedades que los cul t ivan: el siglo 
que anunciaban los Góngoras, los Lopes y Quevedos; el siglo 
cuyas glorias literarias extendieron Calderón, Tellez, Moreto, 
Saavedra , Solís; el siglo al propio tiempo de los Velazquez y 
Riberas, de los Canos, Zurbaranes y Murillos, no fué, con 
lodo, el siglo de nuestros grandes hablistas. 

.Léjos de corresponder la lengua al entusiasmo con que 
nuestra reciente grandeza agitaba todavía á aquollos privilegia-
dos espíritus, si pudo prolongar por algunos momentos su ago-
nía , como resplandece el fanal cuando se extingue, cedió al falso 
oropel con que la sociedad encubría su vergonzosa decadencia; 
y juguete de los retruécanos y conceptos, la virgen de los si-
glos XIII y X I V ; la adulta que con tanto cariño educára el 
siglo XV;, la rica y culta matrona del siglo XVI , vino á su-
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ciiinbir, despojada de sus galas, marchila su bel leza, impura y 
profanada, bajo la repugnante degradación y el vilipendio de 
aquellos tiempos miserables. 

Empero las naciones raras veces, si acaso alguna, perecen: 
se modifican, se renuevan; y hasta bajo este punto de vista 
siguen las lenguas su destino. Una nueva dinastia, allanando á 
su paso el Pirineo, volvió á poner la España en comunicación 
con la moderna Europa , y trajo á su seno otras formas de go-
bierno, distintos hombres, nuevas necesidades, intereses, hasta 
allí, ó ignorados ó desatendidos. 

Terminada l ague r r a de sucesión, y reconcentrada en Ma-
drid laaccion directiva del Monarca, la casa de Borbon comenzó 
á aplicarse á la reconstrucción de la sociedad española: orde-
nóse con uniformidad el regimiento y policía de las provincias: 
las municipalidades adquirieron nueva existencia: las sociedades 
económicas contrajeron la atención de todos los patricios á los 
manantiales de la riqueza indígena, desdeñada por efecto de 
nuestra opulencia trasatlántica: los canales fertilizaron comarcas 
espaciosas: los caminos estrecharon á apartados y áun hostiles 
pueblos; la industria tornó á levantar sobre las antiguas i'uinas 
sus fábricas y talleres: el comercio despertó, y todo adquiuió con 
él, impulso, animación y movimiento. 

En medio de tantas y tan poderosas innovaciones, que así 
removían á la sociedad española sobre su envejecido asiento, 
la terrible explosion de 1 7 9 1 vino á conmover profundamente 
cuanto quedaba todavía en pié del antiguo mundo. Introdujese 
entónces la confusion más espantosa en' las ideas, desordená-
ronse las costumbres, y los pueblos se arrojaron de rebato sobre 
la infinidad de vías que de pronto vieron abiertas hácia el por-
venir, desconocidas muchas , mal trazadas otras, inseguras y 
peligrosas todas. 

No era fácil que la España, con los hábitos y las relaciones 
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que ya liahia contraído, se libertase del general contagio, ni fal-
taron circunstancias especiales que todavía concurriesen á acre-
cer la confusion y la ansiedad que donde quiera dominaban. La 
invasion y larga permanencia entre nosotros de los ejércitos in-
gleses, de una parte, y de la otra los del imperio francés, com-
puestos do tantas huestes y naciones: la adopcion del mecanis-
mo constitucional con sus complicaciones ordinarias, con sus 
necesidades, con sus prác t icas , ora f rancesas , ora británi-
cas , nunca fijas, nunca superiores á los embates de una 
eterna controversia: las ciencias naturales excitando con sus 
asombrosos descubrimientos y sus variadas y fecundas apli-
caciones la sed común de pi'oducir y de alterar incesante-
mente la vida exterior do los pueblos , de las familias, de 
los individuos: la lucha de los intereses, de las opiniones de la 
generación presente, enardecida por la cooti'adiccion de las mal 
apagadas exigencias de las antiguas generaciones, y provocando 
sendas veces reacciones y conllíclos: el caos, para decirlo todo 
con una palabra , en el reino moral ; en el mundo material , la 
irritación, la fiebre. 

lié aquí el sombrío cuadro de la época á que pertenecemos; 
lié aquí la sociedad en que vivimos; jwríodo de transición y de 
combate, donde todo cabe y todo se rechaza; donde nada sé 
asienta ni establece; donde no sólo se ignora lo que se desea, 
sino hasta lo que puede necesitarse. 

¿Y se pretenderá que en época de tan desemejables circuns-
tancias, sea la lengua lo que pudo ser un día?'¿Se la acusará de 
sufrir la indeclinable ley de su propia naturaleza, y en su vi r -
tud, las oscilaciones, la vaguedad y las mudanzas de la sociedad 
que dte ella se sirve? Esto, Señores, además de injusto sería á los 
ojos de la razón, absurdo. La lengua española del siglo XIX, 
no puede ser la lengua del siglo XVÍ, asi como la España de 
Isabel 11 no es ni puede ser la España de l^elipe el Prudente. 
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Si hay bien en esto, si hay por ventura males, uo seré yo 
<|uien trate de profundizarlo ahora: semejante examen nos di-
vertiría demasiado del propósito que nos ocupa, y había de re-
clamar además investigaciones detenidas, empeñadas disputas, 
impropias y ajenas del acto en que nos encontramos. Bástame 
consignar el hecho: bástame dejar reconocido que cuando el 
mundo marcha , las lenguas no pueden permanecer estaciona-
rias: bástame, por último, disculpar al idioma que hoy habla-
mos de las innovaciones que imperiosa y necesariameníe lo im-
ponen su íntimo enlace, su recíproca y forzosa consonancia, con 
la civilización, con la índole particular de la sociedad de nues-
tros días. 

Mas no porque la lengua esj)añüla se halle sujeta hoy á es-
peciales condiciones, puede convenir que ciegamente se aban-
done su cultura al uso vulgar , de ordinario irreílexivo, indocto 
y de fácil y aun dañoso contentamiento. Las nuevas exigencias 
á ([ue el idioma tiene que-doblar la frente, no deben bastar-
dearlo, ni reducirlo jamás al duro trance de que su índole, su 
originalidad y su estructura muden de genio ó de «atui'aleza; 
y tanto do nocivtí tendría que la España entregándose á una 
imitación servil, ó á una ridicula parodia de extrañas civiliza-
ciones, llegase á no pensar ni sentir sino por ellas y con ellas, 
cuanto sería indigno de nuestra l i teratura, y humiliante y ver-
gonzoso para la generación presente, que el descuido ó la in-
diferencia, primero, y el desaliño y los extravíos más tarde, vi-
niesen a l cabo á viciar y corromper nuestra majestuosa lengua 
hasta privarla de lodo derecho al título de española.. 

Esta obra es sin embargo difícil, reclama repetidos esfuer-
zos, grande constancia, la reunion de trabajos no comunes: pero 
esta obra menester es no abandonarla; y nadie puede lomar en 
ella parte más principal que la ilustre Academia que hoy asocia 
mi insignificante cooperacioii á sus tareas. 
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Entre las diversas causas por donde viene nuestra lengua á 
un sensible decaimiento, descuella sobre todas, por su dolorosa 
generalidad y trascendencia, esa adopcion inconsiderada, inútil 
y profundamente per judicia l , que todos los dias y á todas horas 
se hace , de modismos y construcciones propias de la lengua 
francesa. 

El comercio continuo con aquella industriosa nación; las 
emigraciones, ya políticas, ya voluntarias, de placer ó de inte-
rés, quo con tanta frecuencia se repi ten; la asidua y vulgari-
zada lectura de las obras científicas y li terarias, en cuya asom-
brosa producción sobresale tanto aquella gente; el estudio exce-
sivo,-si puede pecar de exceso algún estudio, de su gobierno, 
del movimiento de su máquina administrativa, de su desarrollo 
material; las traducciones en que nos vemos inundados, hechas 
precipitadamente por incompetentes manos, y con miras , más 
que literarias, mercanti les, vicio qu3 también de allá nos ha 
siilo propagado; todo, en resumen, contribuye á que esta 
verdadera zizaña eche hondas raices en el campo de nuestra 
lengua. 

Nunca se empleará demasiado esmero en contrariar esta ten-
dencia, no tanto perniciosa por la degradación á que condena á 
nuestro idioma, cuanto repugnante y ofensiva, por ser absolu-
tamente voluntaria, inútil y de todo punto ociosa. El habla espa-
ñola no ha menester de ajenas galas, ni de los giros y locucio-
nes de la moderna Francia; que rica en esto cual otra ninguna 
del universo, puede todavía ofrecer á la imitación de los extra-
ños grande.caudal y copia, por mucho que se afanen en pertur-
bar el mup.do con sus inventos y trasformaciones. Ensánchese 
en btien hora el número de las palabras siempre que genuina-
mente se las pueda españolizar, y siempre que por correspon-
der á objetos de los antiguos ignorados, no hallemos su equiva-
lente en nuestro abundantísimo repertorio: nadie de mejor grado 
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que nosotros reconoce y sustenta esta necesidad, á veces digna 
y provechosa; pero el criminal abandono de nuestra opulenta 
y culta sintaxis, quede sólo para aquellos que incapaces de 
utihzar lo propio, se dan á codiciar y recoger lo a jeno ; cosa 
cómoda, si se quiere, para encubrir la desaplicación y la impe-
ricia; pero cosa innoble. 

Que hiciesen los romanos ostentación y gala de pulir sus 
letras y su lengua revolviendo noche y dia los ejemplares grie-
gos, llana y naturalmente se concibe: hijas legítimas entrambas 
de aquella poética y filosófica civilización, recogían así su propia 
herencia. Mas los españoles, cuya lengua, en cultura, en ele-
gancia, en variedad, en número, era la más adelantada del 
mundo , cuando los franceses hablaban todavía un idioma tosco, 
informe, escaso y desabrido: los españoles, ricos y poderosos, 
convertidos en mendigos de lo- que ni siquiera necesi tan, ofre-
cerían al mundo literario un espectáculo risible, que sólo en-
contraría explicación en la imbecilidad más desdichada. 

Y es cosa digna de mentarse; que con proceder la mayor 
deformidad y agravio á que en los presentes tiempos puede verse 
expuesta nuestra lengua, del lado de la Francia; un francés, el 
primer monarca que de aquella nación vino á ocupar el trono de 
las l íspañas, procurase dotarnos de un antídoto eficaz, de un 
poderoso preservativo. Felipe V hubo de presentir los peligros 
que consigo y con su corte y hasta con sus afectos t ra ia , de 
que sufi'ieran menoscabo las letras y el idioma puramente espa-
ñoles; y conciliando sus exigencias estadistas con el afan de 
acreditar su celo ante los hombres pensadores de la nación que 
la Pi'ovidencia acababa de poner bajo su ce t ro , creó la Real 
Academia Española: la Academia, Señores, que cumpliendo con 
el objeto de su fundación, habla de s e r l a autoridad, el juez le-
gítimo, que dirigiendo unas veces, contradiciendo otras, sancio-
nando s iempre, reconociese los progresos, y reprimiese los ex-
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travíos del uso ; este legislador, este tirano también de todos 
los idiomas. 

De índole contraria á la negligencia de admitir sin examen 
y sin necesidad locuciones extranjeras, otra de las causas que. 
hacen más lenta é insegura" la restauración de nuestra lengua, 
consiste en el abandono de los estudios clásicos, y principal-
mente de un idioma de quien procede el nuestro. 

Lamentable es j)or muchos conceptos la desatención cu que 
ha caido entre nosotros el cultivo del latin; y áun cuando no la 
consideremos bajo otro punto de vista cp.ie el del inmenso daño 
que á nuestra lengua causa, motivos sobrados encontraremos 
para excitar el celo de los que gobiernan las enseñanzas públi-
cas, á fin de que retrocedan del sistema ado])tado pocos años 
hace: con seguir el ejemplo de naciones setcntrionales, donde 
la juventud más flemática y méaos impaciente, emprende con 
éxito varios estudios simultáneos, han venido á hacerse poco 
menos que inútiles los cinco años que en cursar el latin en 
nuestros Institutos se consumen.. 

Esta importación, como otras tantas, hijas de respetables, si 
bien engañosas ilusiones, tendrá que modificarse radicalmente 
tras de una experiencia dolorosa. Entre tanto el daño f[ue pro-
duce es irreparable para la generación que va á reemplazarnos 
en el mundo; y cuando la falta de buenos gramáticos y la es-
casez de consumados latinos se extienda entre los escritores que 
manejen la lengua patria, el abatimiento de esta será espanto-
s o , porque su corrupción no encontrará ya dique, ni obstáculo, 
ni la mas leve resistencia. 

Y no se nos arguya con que la perfección que en el siglo Xlí l 
comenzó á adquirir nuestro primitivo romance, fué efecto de 
la disposiciou de D. Alfonso el X , prohibiendo que las leyes y 
los instrumentos públicos se extendiesen en latin: porque si 
aquella digna y necesaria medida hubiese ejercido la directa y 
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decisiva. iiiHucncia que esto supone, consecuencia lógica sería 
que el la t in , no sólo es indiferente para los progresos del idio-
ma español, sino, en su caso, hasta dañoso. 

Semejante inepcia no pudo caber en la mente de los dis-
tinguidos humanistas que aquella observación hicieron. El pre-
cepto k que nos referimos tuvo por principal objeto declarar 
oíicialmente al romance la lengua nacional del pueblo español; 
y prescindiendo de que siguieron extendiéndose, en todo ó en 
parte, no escasos instrumentos públicos, ea el bárbaro latín de 
aquellos tiempos, á pesar de lo mandado, porque las. costum-
bres populares ban sido siempre recia cosa de r educ i r , es lo 
cierto que la ley de D. Alfonso no desterró al latin. Antes fué 
causa, arrancándolo de las profanas manos de los tabeliones y 
cartulai'ios, de que se elevase á la esfera de las lenguas sabias, 
y de que i'ecobrando su perdida cultura comunicase su elegan-
cia á la lengua propia de los españoles. 

¿Qué otra cosa puede significar, si nó, la coexistencia de 
nuestros grandes latinos y humanistas, con los más rápidos y 
fecundos progresos de la lengua española? Dos hombres supe-
riores á su tiempo, y de iguales aficiones literarias, Antonio de 
Lebrija y el valenciano Juan Luis Vives, entrambos latinos y 
doclísimos humanistas, abrieron las puei tas al siglo de oro de 
idioma español. Ambrosio do Morales, Arias Montano, Francisco 
Sánchez, en Castilla: Antonio Agust ín, Gerónimo de Zurita, 
Gerónimo de Blancas, en Aragón; hé aquí , entre otros muchos, 
los grandes filólogos, los eminentes latinos, en cuya edad y en 
cuyas manos subió la lengua patria al último punto de perfec-
ción y de cultura. ¿Cuál fué la suerte de nuestro idioma desde 
el momento que tales estudios decayeron? ¿Qué sucederá en los 
presentes tiempos cuando ha desaparecido cuasi completamente 
aquella raza do infatigables y laboriosos sábios? 

No disimulamos los r iesgos, ni atenuamos las dolencias que 
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á nuestra lengua afligen, porque el mal es profundo, j porque 
conviene que aparezca en toda su gravedad y trascendencia. 
Mucho confiamos sin embargo en la actividad intelectual que 
por todas partes se desenvuelve; y así como la sociedad entera 
se agita en busca de una acción penosa, y si se quiere incierta, 
así también la lengua, por más que vacile y muchas veces caiga, 
ci'ece y adelanta hácia un porvenir, que no por ser misterioso 
todavía, es ménos s egu ro , ni puede dejar de resplandecer, 
antes que desaparezcan de la superficie de nuestra Península 
algunas, no muchas generaciones. 

Lo que entre tanto importa es que las condiciones legítimas 
del hablar moderno, que sus necesidades actuales, su futura per-
fección y engrandecimiento se fijen y consideren en conjunto: 
lo que importa es que con ánimo perseverante se contenga la 
degradación que amenaza, y se afiance la i'estauracion y des-
arrollo que lodos presienten, y que muy esclarecidos ingenios con 
generosos esfuerzos aceleran. 

Estímulo y protección hácia los autores de libros en que el 
idioma se ostente puro y armonioso: censura, vilipendio sobre 
los escritores que desatiendan la primera condicion de lodo tra-
bajo literario. Esto conviene que se emprenda y continúe sin 
t regua, sin descanso: esto, que por desgracia se descuida de-
masiadamente entre nosotros, y que si alguna vez se ensaya, no 
pasa de un intento, de un hecho aislado sin porvenir ni conse-
cuencia. Semejante menosprecio fomenta la incuria del buen de-
cir , estraga el gusto, protege el desvío de todo estudio sèrio, 
laborioso, ingenuo y detenido. 

La Real Academia Española ha hecho un servicio imponde-
rable á nuestra lengua con su severo Diccionario. EsUi obra in-
mensa, destinada á contener la decadencia de nuestro idioma sin 
perjuicio de registrar paulatina y lentamente sus conquistas y 
progresos; esta obra, que nunca jiuede darse por concluida; que 
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(le (ieinpo en liempo convendría reproducir, siempre mejorada, 
ivun cuando no se agotasen las ediciones con una rapidez que 
honra, no ménos a l .cuerpo que las promueve, que al público 
que las arrebata y las consume; esta obra, Señores, no es sin 
embargo suficiente medio para defender al idioma español de los 
peligros que le amagan. 

1.0S diccionarios, reducidos por su índole y naturaleza pro-
pia á un repertorio de voces, no se ocupan, no deben ocuparse 
en dar á conocer las locuciones, los giros, la construcción, el 
número, la armonía peculiar de tos idiomas. Esta parte esencia-
lísíma, la más necesitada hoy de protección y defensa, se halla 
expuesta, sin escudo, á los tiros de la muchedumbre. 

Difícil es recapitular y comprender en un tan breve discurso 
cuanto puede conducir á la consecución de estos dignos objetos. 
La materia es sin embargo por demás interesante, y merece que 
le dediquemos algunas consideraciones, siquiera sea con el único 
propósito de que tales pensamientos se examinen, se purifiquen 
y mejoren más de espacio y por más competentes personas. 

Lo primero que en mi concepto convendría procurar es que 
la Academia recobrase cei'ca del Gobierno supremo del país la 
confianza que estos cuerpos poseyeron en el pasado siglo: con-
fianza que en manera alguna daña ni empece á nuestras mo-
dernas formas políticas; confianza también que nunca podría es-
tar de más dentro del círculo literario de sus propias y exclu-
sivas atenciones. 

No trato de poner en pleito que la importancia de las Aca-
demias haya desmayado de hecho y de derecho en nuestros días; 
no desconozco tampoco que lian pasado ya los tiempos en que 
los Campomanes y los Jovellanos compartían asiduamente los pe-
sados cargos de la gobernación de la Monarquía con las tareas 
académicas, en las cuáles era frecuente buscar el Estado, ora 
informes luminosos sobre sus propios negocios, ora una prepa-
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ración ilustrada para proyectos más ó ménos en oposicion ó ro-
ce con liái)itos inveterados y con preocupaciones lamcnlaLles: 
otros son hoy los alcázares en que se apoya la fuerza que diri-
ge á las naciones; otro el teatro donde la ilustración y el inge-
nio se agitan y desenvuelven para .salir de la oscuridad y le-
vantarse. Y por más que en época har to reciente', y en medio 
de un pueblo que se considera, con títulos muy legítimos, por 
uno de los más adelantados de ¡a t ierra, haya llamado apresu-
radamente el poder público á las puertas de una Academia en 
demanda de un pensamiento, de una doctrina, de mi libro en 
defensa de las combatidas y conculcadas bases de toda sociedad 
humana; este ejemplar, que bien pudiera no haber sido mirado, 
sino como una de las inlinitas aberraciones que diariamente en 
todas partes presenciamos, no es de bastante autoridad para 
que vuelvan á salir las congregaciones literarias del campo so-
brado grande y glorioso por lo demás, que el genio del 
siglo XIX Ies deja amojonado. Cada institución tiene su épo-
ca y su objeto: las Aca<Iemias no han perdido nada por verse 
relevadas de satisfacer necesidades ajenas de su instituto. 

¡Vero cosa singular, Señores, y ocasion triste de malograr-
se los establecimientos mejor concebidos y planteados! 0 ha de 
excederse á si mismo cada uno de los humanos estatutos, y ad-
quirir robustez y preponderancia á costa de otros y con detri-
mento extraño, ó ha de perecer desatendido en la inacción y el 
abandono. Esta observación general se halla dolorosamente com-
probada con la suei'te que alcanzan las Academias literarias: 
desde ol momento que dejaron de ser lo que no les coirespon-
dia ni les era propio, no son ya lo que debieran ni gozan de la 
vida á que parecían destinadas. ¿Qué relaciones mantienen ac-
tualmente las Academias con el Gobierno del Estado? ¿Qué me-
dios pueden emplear, qué autoridad, qué intervención siquiera 
ejercen en los objetos encomendados á su dirección y vigilancia? 
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Nü, Señores, no estaiian, por ejemplo, fuera de su propio 
y naturai terreno los esfuerzos de la Real Academia Española, 
si juzgándolo conveniente á la restauración de nuestra lengua, 
reclamase del Gobierno que se pusieran en manos de la ju-
ventud estudiosa modelos de nuestros romancistas de los si-
glos XIV y XV. Duros, informes todavía y monótonos muchos 
de aquellos modismos con que comenzó á desarrollarse nuestro 
expresivo y elocuente idioma, ellos revelan el genio, ellos for-
man el carácter, ellos serán siempre la norma y el cimiento de 
nuestras más puras y castizas locuciones. 

lüsla impwíante parte del estudio de todas las lenguas, que 
constituye, no sólo el metro, porque también la pro.sa tie-
ne su ritmo, sino el carácter esencial de los idiomas, se ha-
lla por desgracia completamente olvidada en nuestras enseñan-
zas intermedias. jCuánIas bellezas de locucion se han perdido y 
jàitìrden de continuo con semejante incuria! ¡Cuántos medios van 
desapareciendo'de dar expresión y gallardía á las palabras; de 
establecer claridad en las transiciones; de variar el tono del es-
tilo, ora precipitando, ora suspendiendo la marcha de los perío-
dos; de reducir á términos precisos un pensamiento apotegmá-
tico;- do ensanchar y desenvolver otros con toda la majestad y 
número de nuestros grandes escritoresl 

No haya cuidado, si algún dia se prestase á estos estudios 
la atención que merecen, que hicieran mella en nuestra abun-
dante lengua las importaciones de la francesa: imposible me pa-
rece que incurj'a en bárbarismos de construcción ningún escritor 
que se haya familiarizado con los giros y locuciones de los Gó-
mez, los l iaros y Pulgares. 

No por esto pienso yo que pueda resucitarse aquel lenguaje, 
y mucho ménos todavia que convenga tener y considerar en ])o-
co la excelencia y pulimento que el siglo XVI supo dar á 
nuestro idioma. 
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. \nles |jor el conlrario al leuguaje moderno conviene so-
l)remanera el estudio de aquel brillante periodo de nuestra his-
toria: y no como quiera por las galas literarias de los esmera-
dos escritores que florecieron en é l . cuyas obras no siempre se 
hallan exentas de "alguna afectación y exceso, ya en imitar el 
estilo de los antiguos Romanos, ya en reproducir las bellezas 
iilológicas de la Italia contemporánea; sino por otra circuns-
tancia que constituye la dote más aventajada del decir de nues-
tros antepasados. 

Hablo de la precision, de la claridad, de la exactitud filosó-
fica de las palabras y de las locuciones del idioma oficial y di-
plomático de la ilustre y generosa edad á que nos referimos; 
])orque nada hay tan á propósito para la cultura de la lengua 
de nuestros dias , como las admirables condiciones con que 
Irasmitian sus pensamientos los grandes hombres de Estado que 
la nación española por entónces poseía. •• 

No se halla en los preciosos monumentos' de esta clase, 
cuyo mayor número con mengua nuestra yace sumido todavía 
en la ociosidad de los archivos, ni una palabra de más, ni una 
expresión que pueda ser por otra reemplazada sin agravio del 
sentido, ni una frase, por úi t ímo, que dé lugar á más inter-
pretación ó inteligencia que aquella sola que la levantada vo-
luntad de sus autores se propuso. 

Con semejantes cualidades, ¿qué pudo haber . Señores, de 
extraordinario Jii maravilloso en la extension y vuelo con que 
la lengua española acompañaba donde quiera á nuestras agigan-
tadas aspiraciones hácta la monarquía universal? 

Pero hasta para afianzar en nuestros tiempos aquellas gran-
des condiciones del lenguaje del siglo XVI, es altamente necesa-
rio el estudio del romance, que supo producirlas y determinarlas. 

Conocidos de todos los primitivos y más castizos modismos 
de nuestra lengua, desentrañados analíticamente y ejercitados 
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en ellos los hombres quo so ilestinan, á las letras, aseguraríase 
de uiia vez la pureza do las frases, y el gusto de cada escritor 
aparecería fácilmente, ya por el talento con que hiciese rena-
cer algunas construcciones, hoy anticuadas, no usando .en ellas 
sino de- voces corrientes y áun neológicas, ya levantando los 
modismos más triviales por medio de algunos arcaísmos, que de 
esta suerte volverían al uso común sin tanta repugnancia. 

Estos esludios, como medio de reparar la depravación que 
va cundiendo, podrian proporcionarnos muy pronto resultados 
imposibles de alcanzar por otro camino. Mucho me holgara de' 
destinar á esta materia más cumplido espacio, pero el escaso 
tiempo de que puedo ya disponer, me lo prohibe. Como quiera 
qué sea, bueno es que dejemos indicado que las grandes alte-
raciones que incesantemente sufre nuestro idioma, han coloca-
do á larga distancia suya á nuestro primitivo romance; y que 
áun cuando damos suma importancia al latin, no debe desco-
nocerse que el esludio deque-iiablamos podría suplirlo en mucha 
parte^ y ser sobra todo más corto, más fácil y sencillo para la 
generalidad de los españoles, á quienes no . es llano buscar la 
pureza de su lenguaje por medio de penosas in ves ligaciones fdo-
lógicas. 

• El Gobierno haría bien, por lo tanto, en incluir el cultivo 
de nuestro romance en las segundas asignaturas gramaticales de 
la lengua, y en obligar á los jóvenes á ejerci tarse en composi-
ciones do aquel género: y la Academia asimismo, cuando vuel-
va á bailarse en ocasion de abrir sus ya históricos certámenes, 
podría á su vez formular programas y distribuir premios á los 
(jue mayor práctica y más sólidos conocimíeiilos acreditasen eú 
el romancear de los antiguos españoles. 

Mas dejando aparte las numerosas atenciones por medio de 
las cuales la preponderancia del Gobierno está llamada á influir 
saludablemenlo en los progresos de nuestro idioma, todavía cpii-

TOMO I , 1 3 
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siera yo examinai-, s¡ puede ser dado 4 (a ilusti'e Academia Es-
pañola añadir algún nuevo lauro á los muchos é inmarcesibles 
que abruman ya su respetable frente. • 

No se me ocultan los incou.venientes y hasta los peligros 
que en si mismo lleva el pensamiento que voy á emitir : pero 
también es cierto que en los tiempo.s que alcanzamos, cuando 
toda autoridad está puesta en duda , cuando la audacia de Tas 
innovaciones no tiene límite ni valla, es indispensable, más que 
en otra época cualquiera, apelar á las armas del raciocinio y 
de la demostración; es necesario convencer; y para convencer, 
fuerza es que se discuta. 

Yo rogarla por lo tanto á la Real Academia Española, con 
la humildad propia de un neófito, pero en quien por lo mismo 
no sienta mal un zelo ardiente por la empresa á que acaba de 
asociarse, que meditase en su alta previsión y sabiduría si es 
llegado el caso , como yo creo, de que tome una parte activa, 
pública y solemne, en la persecución de los vicios que estragan 
nuestra iengua^, y en la consagración, si me es lícito usar de 
esta palabra, de las alteraciones en que se ve empeñada, como 
todo lo que cooMgo arrastra el inmenso torbellino del siglo á que 
pertenecemos. 

Con este objeto, una publicación hebdomadaria, en la cual 
los ilustrados miembi'os de la Academia diesen á conocer su im-
portante y decisiva opinion sobre toda clase de cuestiones filoló-
gicas, produciría incalculables consecuencias. 

y j o s de mí la tentación de suponer que un proyecto de 
utilidad tan notoria no se haya ofrecido y ventilado sinnúmero 
de veces". Esto no obstante, permitido me ha de ser el consignar 
alguna de sus principales- ventajas, en contemplación siquiera á 
q u e , colocado aún en los umbrales de la Academia, no puede 
haber pecado en que me considere, en estos momentos, como el 
eslabón que une á los estudiosos de fuera con los maestros de 
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adentro, ó como el intérprele, por lo ménòs, de las necesida-
des del público; necesidades que traigo muy vivas á este acto, 
por más que hayan de disminuir en gran manera desde el punto 
que me sea dada participar de los misterios de la ciencia, que 
en este recinto desenvuelven -las inteligencias superiores que se 
congregan en él y deliberan. 

Semejante puWicacion podr ía , por una parte , destinarse á 
la crítica filológica de las más considerables obras literarias «pie 
se diesen á la imprenta; ora concediendo' honra y elogio á los 
escritores que sobresaliesen por una dicción pura y castiza, ora 
fulminando amonestaciones y censuras sobre los estragadores de 
nuestro hermoso idioma. Y créanme cuantos me escuchan;-una 
corrección de esta importancia, por blanda, por paternal que 
fuese, bastaría, do seguro, para que toda pluma destinada á 
algún porvenir en la república de las letras, jamás volviese á 
incurrir en el defecto censurado. 

Esta publicación, por otra parto, podría ocuparse en el exámen 
de puntos que hoy no se dilucidan científicamente, y sobre los 
cuáles los estudiosos caminan sin guia, sin luz y como á tientas. 

De grande interés ser la , entre otras cosas , que la ilustra-
ción de la Academia controvertiese anie el público español, y 
que su autoridad fallase motivadamente el interminable pleito de 
la adopcion de palabras y de frases más ó ménos nuevas. Sí 
algunas, si muchas de las voces 6 locuciones que diariamente 
se introducen en nuestro lenguaje , tienen su equivalente antiguo, 
bueno fuera demostrar la exactitud de la correspondencia, y 
anatematizar un día y otro día la importación inútil y viciosa: 
mas si por el contrario ulia imparcíal investigación demostrase 
la necesidad del neologismo, concédasele do una vez carta de" 
naturaleza, y ejecutoríese para nosotros una propiedad que en 
tal caso no es ya de esta ni de esotra región ó puel)lo , sino de . 
todo el mundo pensador, de toda la raza humana. 



19(5 D I S C U R S O 

No ménos fecinída podría ser e^ta publicación de la Acade-
mia en la corrección de las falsas, aplicaciones (jue el desaliño 
vulgar , hoy impune, suele dar ;i voces de muy determinado y 
preciso sentido. Este defecto, que por sí sola es sobrada parte 
para confundir la lengua y para bastardearla horriblemente, va 
haciendo muy sensibles progresos en nuestros dias. ¿Quién no ve 
á cada instante empleado el verbo secjundar en la monstruosa 
acepción de dar auxilio, coopcracion ó ayuda? ¿Quién lio oye 
usar diariamente del verbo reasumir, como recíproco, y cuasi 
siempre por recopilar,- por reducir á compendio? ¿Y qué dire-
mos del adjetivo sendos, en s ingular , y significando fue r t e , pe-
sado ó informe? ¿Qué del sustantivó adclanlamento, convertido 
ya en adelanto'! Larga habría de ser esta reseña, si quisiéramos 
completarla. 

i Así se empobrecen los idiomas ! ¡ Así se trasforman y de-
generan lastimosamente! Tan grave es este vicio, tanto le vemos 
extendido, que todavía me parece poco que la Academia le com-
bata sin piedad en cuantas ocasiones se le ofrezcan: yo creo que 
además de señalarlo y reprobarlo fuertemente en la publicación 
de que ahora hablamos, todavía pudiera ser oportuno que el 
Diccionario de la Lengua, tras de la verdadera signilicacion de 
las palabras, añadiese algunas expresiones para condenar la 
adulteración ó el abuso: por ejemplo, en unos casos, estas: es-
critores descuidados la emplean desàcertadamenle en tal sentido: 
y en otros casos, estas más severas: los corruptores de nuestra 
lengua la usan bárbaramente en tal inteligencia. Esta nota de 
infamia, este sambenito, puesto de continuo sobre el abuso, baria 
huir de ól , como do una pestilencia, á todos los estudiosos que 
con tan grande aprovechamiento propio consultan sin descanso 
¡con el Diccionario de la Academia. 

La ortografía española podría ocupar también con no esca-
sa utilidad cornuti las páginas de la publicación que vamos bos-
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quejando. Tal vez no sea por todos considerada esta materia 
con la importancia que yo le atribuyo: conozco los prosélitos, 
muy numerosos en verdad, y no hay por qué nos maravillemos, 
que á cada paso adquiero el cómodo y halagüeño sistema de 
reducir la escritura al material sonido d é l a s palabras. Con todo, 
Señores, algo debode existir en el Ibndo de las cosas contra 
esta perezosa y negligente teoría; alguna utilidad cienlífica. se 
esconderá indudablemente bajo la circunstancia de que la plu-
ma , con usar de unas ú otras letras, vaya dejando en cada-
palabra uii sello etimológico; algún interés se habrá reconocido 
en el mundo literario á que so distinga el escritor del escri-
biente, y á que , hasta en esto, sea la mano interprete fiel y 
esclava de la inteligencia; cuando apénas .se conoce un solo 
idioma, uno siquiera, que no se haya escrito de diversa ma-
nera que se pronunciara. 

Es tan bello distinguir en las letras mismas, esa pintura 
vulgar de las ¡deas, el arreo de los pueblos de donde proceden 
las palabras; es tan justo, por bien heredados que nos conside-
remos, hacer este pleito-homenaje á los creadores do nuestras 
ri([uczas filológicas, que estoy cierto, por mucho que se esl'uer-
cen los niveladores modei'iios, que han de ser impotentes para 
sembrar de sal los venerables restos de nuestra antigua orto-
grafia. 

Hartas concesiones se han otorgado y a ; y ¡Dor más que de 
hacer alto hayan de resultar dos linajes de escritura; por más 
que hayan de consignarse entre ambas colosales diferencias; ya 
que no ningunas o t ras , i'espétense por lo ménos estas nobles 
distinciones, hijas del merecimiento personal y prez laboriosa de 
prolongadas vigilias intelectuales. 

Estas y otras muchas dilucidaciones filológicas, cuyo re-
cuento además de molesto seria impertinente en la presencia de 
tantos y tan aventnjados ingenios, concurrirían cu breve espacio 
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á levantar otra vez , brillante y poderosa, la gloria literaria de 
los españoles. 

Reconozcamos y apreciemos las nobles conquistas del pre-
sente siglo ; pero no permitamos que usurpen su lugar las im-
purezas y extravíos de tiempos de turbación y de reviieltas : estos 
males, como quiera que profundos y de perdurable recuerdo, ' 
pasai-án'sin embargo y sé hundirán en el abismo de ía historia. 

No desconozcamos tampoco, ni demos al olvido los magní-
ficos legados do nuestros mayores; estudiémoslos más bien con 
respetuosa solicitud y con perseverancia; aprovechemos los ilus-
tres y fecundos elementos de las pasadas civilizaciones para 
proporcionar más dilatada esfera , más cultas necesidades, más 
eíicaces recursos, nueva existencia, en suma, al mundo venidero. 

Esto, que en las regiones de la teoría, no ménos que en el 
terreno de fas aplicaciones prácticas ; que en las ciencias, como 
en las artes y en las letras, inspiran á todos los corazones ele-
vados y aconsejan á las inteligencias superiores, las lecciones y 
la razón de la humanidad entera; esto es lo que hemos procu-
rado demostrar en punto á la cultura de nuestra rica y armo-
niosa lengua, por medio de esto pobre y desaliñado discurso. 

Esto mismo, el virtuoso académico, cuya memoria me sale 
.hoy constantemente al encuentro, lo reahzaba por s u ' p a r t e , al 
desaparecer de entre nosotros, fundando con sus bienes, á se-
mejanza de lo que hacían los antiguos, pensiones y asistencias 
para la enseñanza de jóvenes estudiosos. 

Ejemplar desacostumbrado ya , que reproduce los mejores 
dias de nuestra patr ia , y que el humilde sucesor de D. José 
Duaso registra coii agradecimiento, á nombre de las letras espa-
ñolas, en el seno de sus sabios y esclarecidos compañeros. 
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l i A Real Academia Española, cumpliendo cou el doloroso deier 
do nombrar un individuo para reemplazar al respetable Señor 
Don José Duaso, no puede ménos de tributar á la memoria del 
sabio Académico que acaba de fallecer, los recuerdos honrosos 
de que es tan digno su nombre. Al mismo liempo conoce cuan 
acertada ha sido su elección para reemplazarle, pues en el Se-
ñor Don Javier de Quinto se ^ l l a n reunidas las circunstancias 
del saber y la laboriosidad que constituyen al hombre que se 
dedica con afanoso esmero á las ciencias ó las letras. En el 
mismo discurso inaugural de nuestro nuevo Académico se halla 
la prueba de esta verdad; y al contestarle yo en nombre de la. 
Academia, reconociendo el valor y fundamento de sus doctri-
nas , le doy el parabién y le manifiesto mi satisfacción por el 
nombramiento que lo eleva al rango que le corresponde en la 
Real Academia Española. 

Muy cierto es, según dice el Señor de Quinto, que las len-
guas como todas las creáciones del entendimiento humano si-
guen las vicisitudes de los. tiempos; y también es cierto que ad-

.quieren variaciones por causas difíciles de prever , pues los 
acontecimientos del mundo, como las invasiones, las guerras y 
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Jas revoluciones, y eu las Monarquías las mudanzas de dinas-
tía, influyen de tal manera en el modo de expresarse los hom-
bres , que hacen variar la inteligencia humana; y como las 
lenguas no son otra cosa que el medio ó vehículo que tiene el 
género humano para entenderse y comunicarse entre sí, es muy 
claro que las alteraciones públicas influyan en la forma, giro 
y comunicación de las ideas. Y es asimismo cierto que no siem-
jire las lenguas darán á conocer el grado de la civilización de 
las naciones, pues en medio de un lenguaje tosco é incorrecto, 
propio de la infancia de los pueblos, pudiera suceder y ha su-
cedido ya , que un genio privilegiado -haya dicho verdad ó ver-
dades que áun sean, en medio de nuestra cul tura , objeto de 
aplauso y admiración. La naturaleza y la verdad son siempre 
las mismas, y cuando el hombre llega á ser el eco de ' l a ver-
dad ó de la naturaleza, como que de allí no puede pasarse más 
adelante, cualesquiera que sean los medios con que se expre-
sen, siempre serán glorias de la inteligencia humana, y como 
tales merecedoras de admii'acion y aplauso. 

Pero hablando de las alteraciones de las lenguas, se pre-
senta desde luego el ejemplo de la que padeció la que hablaron 
los hombres célebres del siglo de Augusto. Ciertamente que ' l a 
corrupción de tan sábio idioma no se hubiera realizado sí 
cuando las gentes del Norte invadieron el imperio romano, hu-
biese de antemano existido la imprenta. Mas á las escasas co-
pias de las obras clásicas de tan insignes Ingenios hubo que 
darlas asilo, por decirlo así , contra la irrupción'de los bárba-
ros , y hasta siglos despues no volvieron á ver la luz; y por lo 
tanto entre los restos de la lengua romana y el lenguaje de los 
invasores, se corrompió el habla de Horacio, Cicerón y Virgilio. 
Ha sido pues menester que hayan renacido de sus cenizas los 
manuscritos de las obras latinas para que entre las lenguas vi- • 
vas pueda aprenderse una lengua sábia, madre de otras que 



DEL Excsio, SR. D U Q U E DE F R I A S . 203 

existen vivas, y que son lionra de las naciones que las hablan. 
Entre nosotros, en los últimos tiempos de la dominación 

goda y primeros de la restauración cristiana, ya empezaba 
nuestra lengua á formarse para poderse decir ser leugüa propia 
de nuestro sue lo ; 'y hé aqui el origen del romance, despues 
lengua castellana. Sin embargo, la dominación de Roma habia 
dejado suficientes raices para que nuestra lengua no pudiese 
ménos de ser latina en' su orden ctimológicó, por más que des-
pues so formase un idioma propio de uu'gi. nación que con tanta 
gloria de las armas y las letras habia de figurar en siglos pos-
teriores. 

Corriendo el tiempo fué formándose la lengua con las obras 
(jue cita el Señor de Quinto, y no fuera dificil explicar el que 
la lengua castellana hubiese mejorado cuando apénas arranca-
dos los campos de Castilla á la Morisma, la ambición de los 
poderosos y la condicion de algunos de sus Reyes eran la cau-
sa de lamentables discordias civiles. Precisamente en las-gran-
des conmociones y trastornos públicos es cuando las lenguas 
adquieren la fuerza de las pasiones que dominan en pueblos 
turbulentos. Aun más todavía: las obras de imaginación abun-
dan entónces más que en tiempos de calma, si bien esta segun-
da parle no es aplicable á los de ignorancia, como eran los de 
Fernando el Emplazado y Don Pedro de Castilla. 

Jamás ha ocurrido á los castellanos, y en esto me permi-
tirá el Señor de Quinto que no sea de su opinion, desconocer 
la influencia que en la literatura hayan tenido los Reyes de 
Aragón introduciendo los Juegos florales; pero Castilla, siempre 
ocupada en pelear contra los Moros, infatigable por lanzarlos 
al Africa, no podia hacer progresos en las letras, al mismo 
tiempo que Aragón, más descansado, las cultivaba protegiendo 
á los ingenios de su tiempo y estableciendo el generoso estí-
mulo de los Juegos florales. Y no necesitaba por cierto el Se-
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ñor ile Quinto para apoyar la influencia de los Reyes de Ara-
gón en la l i teratura, citar á D. Pedro II y III, á D. Juan ni á 
D. Martin; pues los grandes hechos de esta Corona y los 
grandes Príncipes que la han gobernado, habiendo con sus 
glorias dado materia á que varones insignes hayan escrito los 
Anales de Aragón , son muy bastantes para que las letras 
españolas les deban reconocimiento, puesto que la historia es ' 
una parte muy esencial de las buenas letras. Pero si el esta-
blecimiento de los Jijcgos florales y- el cultivo de la gaya 
ciencia fomentado y protegido por los Monarcas aragoneses, tu-
vieron notable influjo en la cultura y civilización de toda Espa-
ña , sin embargo no se descubren en los primeros albores de la 
poesía castellana, es decir , en el siglo XV y los dos anterio-
res, grandes vestigios del gusto , forma y carácter de la poesía 
de aquel tiempo, efecto tal vez de que los cantos de losTro-
vadores estaban oscritos en un idioma poco conocido de los 
castellanos. 

Mas al llegar á esto punto del discurso inaugural de -nues-
tro nuevo Académico, se hace forzoso contestar á Jo que dice 
sobro el injiislo empeño que duranle lan larrjo espacio se Jul le-
iiido por separar al Aragón de las glorias españolas. AI leer 
esta cláusula viene desde luego la contestación de que sólo 
pueden llamarse glorias españolas las conseguidas posterior-
mente á la reunion de ambas Coronas por el enlace de los Reyes 
Católicos. Despues de la batalla de Guadalete quedó dividida 
la España, y desde las alturas de Sobrarbe y do las montañas 
de Asturias empezó la restauración muy lentamente por los 
grandes esfuerzos que para verificarla se necesitaban. Gemelas 
eran para lan noble empresa la nación Castellana y Aragonesa: 
gemelas suponiéndolas hijas de la España gótica, pero que 
realmente no eran mas que una nación, pues su origen, tómese 
de la España ceUibera, romana ó goda, siemjtre será una na-
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clon la C[UG lietie por límites á entrambos mares y los Pirineos. 
Así vemos que las glorias de Aragón, antes de la reunion de 
las Coronas, corren á la par con las de Castilla; que si Don 
ífiigo Arista alza el estandarte de là restauración en las alturas 
de Sobrarbe, también lo alza el Rey D. Pelayo en las monta-
ñas de Asturias: que si D. Alonso el Datallador y D. Jaime 
el Conquistador ensanchan los límites de su Reino, D. Alón, 
so Y! y San Fernando extienden también los de la Corona 
de Castilla: que si Roger de Lauri a-tremola con gloría sobre el 
Mediterráneo las barras de Aragón, Don Juan de Tovar surca 
con las naves de Castilla el Océano, llevando su arrojo basta 
subii' hácia las fuentes del Támesis para^poner en confusion á 
la ciudad de.Londres: y últimamente, en la toma do Baza, en 
la de Málaga, en la de Granada, D. Fernando II de Aragón 
vence al lado do su esposa la Reina Católica para ser en rea-
lidad Fernando V , no de Aragón ni de Castilla, sino do 
toda España. 'Desde entónces las glorias de Castilla y Aragón 
se juntan paran ser glorias españolas: la conquista de Mé-
jico, la del Perú, la batalla de Pavía, de San Quintín y de Le-
panto, la conquista do Portugal, y en nuestros dias -la defensa 
de Zaragoza.y la batalla de Bailé», son laureles que pertoiioccn 
á la Nación entera; y la Majestad'del Señor D. Felipe para 
gíbria de las letras españolas, fué el Fundador de esta Real 
Academia para estímulo y honra de todos los españoles aman-
tes de las buenas letras. Con las fundadas razones expuestas 
podrá convencerse el Señor de Quinto de no haberse tenido em-
peño en separar las glorias de Aragón de las de España, por-
que realmente no pueden separarse, ya sea que se consideren 
como precursoras de la Monarquía de Carlos V , ya como 
alma y vida del poder que en ambos mundos- ha hecho respe-
•tar los estandartes españoles. Por último, si hablamos de glo-
rias l i teraiias, ¿no gozan cu el Parnaso español tan digno lii-
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gar como Garcilaso y Herrera , el sesudo Rector de Vi)laliermosa, 
su hermano Luperciü, y sobretodo el insigne Fr . Luis de Leon, 
príncipe de los líricos españoles? Es , pues, de esperar que 
el Señor de Quinto convendrá en que ese empeño que atribuye 
á los castellanos es una reconvención desvanecida con lo (pie 
va referido. 

Mas en medio de tantos recuerdos de poder y nombradla 
para nuestra patria común, hay una gloria que siempre los cas-
tellanos reclamarán como exclusiva de su Reina Doña Isabel la 
Católica , gloria de las 'más graindes y de las más fecundas en 
consecuencias que se conocen en los fastos de los tiempos. Sa-
bido es que esta augusta Señora , superando dificultades, sur 
frieiulo contradicciones entre los hombres que la ayudaban á 
gobernar, y empeñando en 16,-000 ducados sus alhajas , armó 
las célebres carabelas Santa María, la Pinta y la Niña, que die-
ron la vela 3 de Agosto de 1 4 9 2 en Palos de Moguer lle-
vando á su bordo al descubridor del Nuevo Mundo. Esta gloria, 
pues, de tanta njagnitud é importancia, es exclusiva de la Coro-
na de Castilla. 

El Señor Don Javier de Quinto parece lamentarse, de que 
el siglo en que figuraban los Góngoras, los Lope y, Quevedo, el 
siglo cuyas glorias literarias extendieron Calderón, Tellez y Mo-
re to , Saavedra y Solís,. al mismo tiempo que en las artes tes 
Velazquez y Riberas, los Canos, Zurbaranes y Murillos, no fuese 
con todo el s iglo 'de los grandes hablistas. Si por hablistas se 
entienden los que hablan con pureza una lengua, no se alcanza 
cómo se haya de-privar de este dictado á los' mismos escritores 
do que habla el Señor de Quinto ; no siendo fuera del caso ci-
tar á Miguel de Cervantes, que murió en 1 6 1 6 , y que por pri-
mera vez dió á la estampa su obra inmortal del Quijote en 
1 6 0 5 . En aquel tiempo, á más de los esclarecidos poetas de que 
abundaba, había escritores místicos y aun nobiliarios, porque la 
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Heráldica ó el Blasón era entonces una literatura propia del 
tiempo, y también escritores de obras históricas, que en medio 
de la perversión i e l buen gusto no por ello dejaban de escribir 
con pureza la lengua castellana. 

Sobre este punto conviene considerar que á veces confun-
dimos las extravagancias del mal gusto con la incorrección 
del lenguaje, atribuyendo á defectos de dicción los extravíos 
de una fantasía desarreglada. El que dijo relámpagos de risa 
carmesíes, y el que llamó al arroyo sonoro vihuela de cristal 
con trastes de oro, no, pecó- en realidad contra las reglas 

•gramaticales del idioma. Todas las voces son castizas y no lo 
es ménos la sintáxis. El defecto está en su mala apUcacion, en 
el maridaje de dos ideas enteramente inconexas, y esto más bien 
pertenece al estilo que al lenguaje. Siempre que entre dos co-
sas ó dos ideas ^que se comparan no percibe inmediatamente la . 
razón una adecuada analogía, se .puede asegurar que hay gon-
gorismo; y como este vicio nace del deseo de singularizarse, 
tan natural en el hombre , que á toda costa busca celebridad, 
lleva camino de perpetuarse en el mundo literario. La compa-
ración que hace un célebre escritor francés de nuestros dias 
llamando á las torres de la catedral de París dos ¡lautas de pie-
dra, no es ménos gongorina que la del arroyo sonoro. La cau-
sa de la introducción del culteranismo en todos conceptos pu-
diera atribuirse á que habiendo dejado tan gloriosos recuerdos 
los reinados do Carlos V y Felipe 11,' y oyéndose en ambos 
mundos todavía el nombre español como símbolo del poder y de 
la gloria, no bastaban, ni las voces ni las imágenes á los que 
entónces escribían para expresar lo que querían ó tenian que 
decir: en una palabra, así como los rios en las grandes aveni-
das salen de madre y. forman cauces nuevos, también salia de • 
madre, por decirlo así, en sus obras la imaginación de los que 
las .escribían. Por lo tanto el culteranismo no forma estado en la 
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literatura española: es un período de ella, un período que prueba' 
los extravíos del gus to , pero también la abundancia y la energía 
del genio. La decadencia total de las letras españolas fué durante 
el reinado de Carlos 11, que subió al trono" en 1 6 6 5 ; por 
consiguiente entónces el siglo XVll estaba sobradamente me-
diado. Pero, ¿cómo no habían de decaer las letras en semejante 
época cuando habíamos perdido á Portugal, perdido y recobi'ado 
para volverlos á perder los Estados de Flándes, cuando un Mo-
narca débil en el órden físico y débil en e l .órden intelectual 
gobernaba la Monarquía de un -liey ^uc tenia el Sol por som-
brero, según la expresión de un Emperador de Persia ? Condi-
cion es pues de los gobiernos absolutos el quo uno ó dos reina-
dos son á veces suficientes para dar nombre á una nación, y un 
reinado solo para destruir todo resto de poder y grandeza. ' 

Terminada la guerra de sucesión, como dice el Señor de 
Quinto, la Casa de Borbon cmnenzó á aplicarse á la reconstntc-
cion'de la sociedad española; poro al paso que los Eeyes Don 
Felipe V . y D. Fernando VI ponian órden en cuanto con-
cernia á las materias de gobierno y fomentaban los .medios de 
la prosperidad pública, no se ve sin embargo que en esta épo-
ca hubiese una restauración para las letras españolas, píies la 
fecha de ella "es poster ior , empezando en- D. Ignacio Luzan. 
Ya pasado algún tiempo y bajo el reinado del Señor D. Car-
los 111, se introdujo el gusto de la literatura francesa, dándose 
á conocer por algunas traducciones,, y no muy felices por cierto, 
de las tragedias de los autores clásicos del otro lado del Piri-
neo. Así, pues, hasta que D. Nicolas Fernandez Morat in , Me-
lendez, Cienfuegos y algún otro cultivaron la poesía castellana, 
puede decirse no. despertó del letargo en que yacía y en el que 
el mal gusto de algunos escritores la habia postrado. También 
habia restauración para las letras en la prosa, pues en los es-
critos del Conde de Campomanes, de D. Gaspar Melchoi: .de 
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Jovellanos, y en algunas consultas do los Tribunales y memo 
rías de las Academias y de las Sociedades económicas, se cono-
cía la tendencia de mejora nacida ya de la influencia de los 
tiempos que corrian ; y por lo tanto en los últimos años del 
mismo Señor Rey y bajo el reinado del Señor D. Carlos IV,. las 
letras seguían el propio rumbo que las ideas que se iban intro-
duciendo, pues por las poderosas innovaciones, dice el Señor do 
Quinto, que removían la sociedad española en su eiivejecido asien-
to ̂  la terrible explosion de 1791 vino á conmover profundamente 
cuanto quedaba en pié del antiguo mundo. Las ideas y las doc-
trinas, por más fuerza y razón que se las conceda, no conmo-
verán la sociedad sin que un suceso inesperado tal vez en la po-
lítica, no haga que tengan aplicación aquellas doctrinas é ideas. 
Y hó aquí la razón por la cual , áun sin la ominosa agresión 
de 1 8 0 8 , hubiera también venido probablemente una reforma 
del órden social y político de España, porque el cambio del 
órden de cosas se veia venir en los últimos años del reinado del 
Señor D. Cárlos IV, y porque el remedio de los males y la 
mejora de situación se aguardaba del advenimiento al trono 
del Príncipe de Astúrias. Sin embargo, hay que notar en los 
cambios ocurridos en España, el que á despecho del 'òdio que 
profesábamos á los ominosos invasores, y de la alianza que te-
níamos con sus implacables enemigos que combatían á nuestro 
lado, nuestro modo de ver en cuanto á los cambios políticos era 
bastante parecido al de la Francia de 1 7 8 9 , lo que prueba que 
desde el advenimiento de la Casa de Borbon influía la Francia 
de tal modo en nuestra inteligencia que ni una guerra de las 
más injustas y encarnizadas había podido borrar aquella in-
fluencia. 

No puede dudarse que despues del sombrío cuadro que hace 
el Señor de Quinto de la época en que vivimos, periodo de 
ti-ansicion y de combate, donde todo cabe y todo so rechaza, do7i-

TOMO I. 1 i 
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de nada se asienta ni establece, donde no sólo se ignora lo qtte 
se desea sino hasta lo que puede necesitarse, la lengua, que co-
mo va dicho al principio de este discurso no es otra cosa «que 
el medio ó vehículo que tiene el género humano para entender-
se y comunicarse entre sí» padezca grandes alteraciones; sin 
que por ello sea justificable la desnaturalización de las palabras . 
ó de los modos de decir que son propios de una lengua que 
tiene en sí todos los medios para expresarse, tanto por su ri-
queza como porque ya es una lengua formada en la que han 
escrito tantos hombres célebres. 

Laméntase el Señor de Quinto, de la desatención en que ha 
caído entre nosotros el cultivo del latín, creyéndola perjudicial 
respecto á nuestra lengua, y citando para probar su aserto la 
coexistencia de nuestros grandes latinos y humanistas con los 
progresos de la lengua española. Pero esta desatención data en 
Europa desde el siglo pasado, pues una de las doctrinas más 
autorizadas entónces era la no necesidad de lenguas muertas 
para entender ó perfeccionar las vivas; y hay que notar en este 
caso una singularidad, cual es que el latin se ha conservado y 
conserva más ó ménos perfecto en las naciones de origen teu-
tónico que en las de origen latino. 

No disimula el Señor de Quinto ni atenúa las dolencias 
que afligen á nuestra lengua, porque las alteraciones y cambios 
políticos tienen que introducir en ella grandes novedades; y por 
lo tanto desea estímulo y protección hacia los autores entre los 
que el idioma se ostente puro y armonioso, censura y vilipendio 
á los que desatiendan la primera condicíon de todo trabajo li-
terario. En los tiempos en que sólo se escribía porque el deber 
lo mandaba ó porque se queria manifestar c|ue se sabia escri-
bir, los deseos del Señor de Quinto se realizarían; pero cuando 
en España, como en toda Europa , se escribe por otros deseos 
ó intereses, y cuando la imprenta no está censurada por ser 
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condicion de nuestros dias, el estímulo y protección y el vili-
pendio de que se trata es bastante probal)le no sean suficientes 
para impedir la adulteración de la lengua. Además liay cosas 
nuevas fundadas en las leyes que r igen , que tienen que produ-
cir alteraciones notables. El órden social que se levanta sobre 
las ruinas del que había, ya sea que le-reemplace absolutamen-
te, ya sea que se amalgame con los restos de él para formar 
uno nuevo, misto de dos elementos contrarios, tiene necesaria-
mente que acarrear en la lengua mudanzas que ni los escrito-
res más castizos ni los hablistas más llenos de celo pueden 
evitar. 

Al llegar á este punto, conveniente será decir que la intro-
ducción del gobierno constitucional, con sesiones públicas y el 
ejemplo de la elocuencia parlamentaria, imitación de loque pasa 
en países extranjeros, tienen que influir muy poderosamente en 
la lengua. La elocuencia parlamentaria, unas v«ces circunspecta 
é imparcial, otras arrebatada y apasionada, otras llena de fi-a-
ses de difícil explicación, llena do cautelosas reservas, y otras 
veces algo escolástica, es más que suficiente causa para variar 
eu un todo la índole de la lengua. Si á esto se contestare que 
en nuestras antiguas Cortes al elevar peticiones al Rey ó al tra-
tar do los asuntos públicos se hablaba también, puede asegu-
rarse que la oratoria de aquellos tiempos en las juntas genera-
les de la Nación no se parecía á la de las presentes. Como 
consecuencia de la no publicidad que entonces habia , y de la 
poco fácil publicación de lo que pasaba en Cértes, no muy cir-
cunstanciadas ndticias se tienen de cómo se hablaba en ellas. 
Sin embargo , basta leer en la historia la carta, de Diego de 
Valera, procurador por Cuenca en tiempo de D. Juan 11, el dis-
curso del doctor Zumel, procurador por Búrgos en tiempo de 
Carlos V, y el del Condestable de Castilla D. Pedro Fernandez 
de Velasco, en las Cortes do Toledo en 1 3 3 9 , para conocer la 
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(lilereücia ile cómo se hablaba en aquellos tiempos en materias 
de gobierno á cómo se habla en nuestros dias sobre las mismas 
materias. Entonces sólo se hacian peticiones, se manifestaban 
quejas, se traspasaban á veces los límites del respeto al Monar-
ca , pero no se sostenía la verdad de lo que se decia con in-
tenciones <le gobernar, ni existian los ardides de partido que 
son propios de la forma de gobierno de nuestros dias; pues las 
más veces la procuración verdadera era la representación de los 
intereses de las clases ó personas que la componían. En cam-
bio en los actuales tiempos la existencia y el alma de los cuer-
pos legislativos son la defensa y el sosten de opiniones y doctri-
nas: en una palabra, entónces no dominaba el espíritu de discusión 
y de mejora que en nuestras asambleas, sino el del remedio de 
ios males ó de los agravios de los contrafueros. Todas estas 
circunstancias influyen poderosamente en las variaciones de la 
lengua, sin que por ello pueda autorizarse su degeneración, de-
generación que en España ya no consiste sólo én las palabras sino 
en las frases enteras. El Señor de Qiiinto se ' lamenta del uso 
del verbo segundar, del verbo reasumir en lugar de resumir, 
del adjetivo sendos en singular significando fuerte, pesado ó in-
forme, y del sustantivo adelantamiento convertido ya en adelan-
to: pues todos estos abusos no pueden compararse con el dot 
verbo confeccionar aplicado á las materias de goí)ierno y áun á 
la formacion de las leyes, y de la palabra cuestión para signi-
licar materia, sin entrar en cuenta algunas frases y modos de 
decir, á los cuáles no se les puede conceder cédula de naturale-
za porque son malos en todos los idiomas. Sin embargo, con-
viene tener pr{!sente que no todas las palabras y locuciones ex-
trañas que se van introduciendo en el nuestro, proceden de las 
diversas condiciones y consecuencias de las modernas formas 
de gobierno, pues la mayor parte de ellas nace de la indiscul-
pable ignorancia de los (¡ue las emplean. Veinos en nuestros 
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dias escritores que tal vez «o habrán abierto una docena de 
libros castellanos, persuadidos de que en ellos poco hay que 
saber, y que por lo tanto sólo se dedican á la lectura de obras 
francesas. Estos son los que dicen que son sensibles, para dar á 
entender que son compasivos; y si se les pregunta por un enfermo, 
contestan (¡ue está bien en lugar de está mejor ó está bueno. 
Estar bien significa entre nosotros pasarlo bien, vivir sin estre-
chez. Les hace más gracia llamar hournous al albornoz, y paleto 
al gaban, que darles los nombres que tienen en España hace 
no pocos siglos. ¿Y qué diremos del extraño nombre de mina-
retes con qué muchos bautizan á las torres de las Mezquitas, 
llamadas en castellano alminares desde ántes que los franceses 
supieran que habia moi'os en el mundo? 

Para evitar estos males , dice el Señor de Quinto que el 
Gobierno haria bien en incluir el cultivo de nuestro romance 
en las segundas asignaturas gramaticales de nuestra lengua, y 
en obligar á los jóvenes á ejercitarse en composiciones de aquel 
género, y que también á su vez-la Academia, cuando llegue el 
caso de volver á abrir sus ya iiistóricos certámenes, podria con 
sus programas y premios contribuir á la conservación y mejora 
de nuestra lengua. Seguramente cuantos medios se empleen 
tanto por el Gobierno como por los Cuerpos literarios para que 
se sepa hablar y escribir eu una lengua tan rica y armoniosa 
conio la castellana, para que en ella se guardeu los cánones de 
su gramática, para que se evite la confusion ó degeneración del 
lenguaje, son convenientes y muy propios de un Gobierno ¡lus-
trado y de todas las corjioraciones que tengan jjarte en la Ins-
trucción pública, ora sea por la enseñanza, ora sea por la pro-
tección que dispensen á las letras. No cabe duda en que uno 
de los medios más convenientes para el buen uso de las len-
guas en los escri tos, es sin duda la ortografía; pero la orto-
grafía es una consecuencia del escribir bien, y aquí pudiera 
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citarse el dicho de uno de los, hoin])ros grandes que honran más 
á la inteligencia humana, cuando hablando de los clásicos lati-
nos decia «(¡ue aquellos escntores gmrdahan las reglas del arte, 
no porqtie las supieran, sino porque su gènio se las inspiraba. » 

Con un celo muy ardiente, y con una modestia propia de 
su alto mér i to , el Señor de Quinto indica la creación de ma 
publicación hebdomadaria, en la cual los miembros de la Aca-
demia diesen á conocer su opinion sobre toda clase de cuestio-
nes filológicas. Pero ya de antemano el Señor de Quinto dijo 
que no trataba de poner en pleito el que la importancia de las 
Academias hubiese desmayado de hecho y de derecho en nues-
tros dias: pues esta misma razón baria que la publicación heb-
domadaria de que se trata no tuviese la importancia que en 
otros tiempos. Todo lo que sea escribir por cuerpos literarios 
que tenga visos de enseñar y de dar la ley, tiene en frente 
de sí la libertad de imprenta, y por consiguiente queda sujeto 
á la discusión ó censura de los que saben y de los que no sa-
ben, y como resultado podría llegar á perderse el prestigio que 
tienen las Academias cuando la ley las autoriza á escribir y 
poner freno á las contrariedades que se intenten hacer á sus 
trabajos. Si so tratase de publicación de documentos inéditos, 
de certámenes en que se presentasen programas dignos de las 
letras para que abierto el palenque se presentase en la liza la 
juventud aprovechada é impetuosa en el deseo del saber, c ie r - . 
tamente la lengua y las buenas letras podrian hallar muchas 
ventajas. Una publicación hebdomadaria, por sus épocas fijas 
aparecería ser un periódico, y cuando la imprenta periódica se 
entiende en el día ser sólo política, parlamentaria, vehículo de 
opiniones y pasiones y de parcialidad ó imparcialidad, depósito 
de verdades y de errores, alternativamente ilustrada, comedida, 
petulante , u r b a n a , desatenta y objeto muy frecuentemente de 
interesadas especulaciones, la publicación referida seria reputada 
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como UQ periódico más; y bien puede conocer el Señor de Quin-
to que cualquiera que sea la clase de literatura en que se co-
loque al periodismo, no sería mirada la obra de la Academia 
con aquel prestigio que pudo tener cuando existiendo la imprenta 
censurada, las producciones de los cuerpos literarios, teniendo, 
por decirlo as í , la sanción del Gobierno, eran respetadas, 
porque lo que el Gobierno aprobaba, pocos se atrevían á con-
tradecir. Estas razones parece pueden convencer al Señor de 
Quinto de no ser muy oportuna la publicación que desea, sin 
que esto se oponga á la de documentos inéditos ni áun de obras 
conocidas de que vayan escaseando los ejemplares, ni tampoco 
á los concursos para repartición de premios á las producciones 
que sobresalgan en las buenas letras. En España no debemos 
olvidar que tenemos muchas leyes nuevas y muchas costumbres 
viejas, y lo que en tierras extrañas es hacedero y fáci l , entre 
nosotros puede tener y tendrá por algún tiempo obstáculos y 
áun inconvenientes. 

t a Real Academia Española en esta solemne sesión, al re-
cordar los hombres doctos que han ocupado estos asientos, a l 
ver los beneméritos que los ocupan en la actualidad, y al aca-
bar de oír las ilustradas doctrinas y patrióticos sentimientos del 
Sr, D. Javier de Quinto, quo viene á recibir tan merecida-
mente la investidura académica, no puede ménos de bendecir el 
dia en el cual el Marqués deVi l l ena ,D . Juan Manuel Fernan-
dez Pacheco, primer director de este Cuerpo literario, abrió sus 
puertas en nombre del Sr. D. Felipe V para gloria y blasón 
de las letras españolas. 




